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			Podría dedicar este libro a muchas personas, pero no, ya las nombré en los agradecimientos.

			Este libro lo dedico a la Asociación Mamá Keki que ejerce en el ámbito de acompañar, en su vida, a niños, niñas y adolescentes, en la medida de desamparo.

			Almas que, por varias circunstancias de la vida, están rotas y necesitan el apoyo de otras almas, para entender su vida y poderse enfrentar a esta, sin añadir traumas innecesarios y superar los viejos.

			La asociación intenta apoyar, con amor, a personitas que, aunque hayan elegido su camino, no saben cómo enfrentarse, por eso nace la labor de ayudar, que desde el 2017, al día de hoy, ha podido intervenir con dieciocho menores, con la esperanza de poder seguir operando, aunque lo mejor sería que no hubiera más dolor en esta vida, consciente del hecho de que es una mera utopía, hasta que exista el egoísmo y la indiferencia de una sociedad ecpática.

			Seguimos aportando nuestro granito de arena con mucho amor hacia los más desfavorecidos, los menores.

			Un agradecimiento a todos los niños, niñas y adolescentes que aceptan la ayuda de la asociación y a los componentes humanos que hacen parte de este amor tan grande.

			Gracias- Gracias- Gracias.
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			Memoria del libro

			Este libro nace de una serie de motivos; el principal es el de divulgar mis emociones más íntimas por los acontecimientos que la vida me ha ofrecido, que son muy comunes a todos los seres humanos.

			No quiere ser una enseñanza, sino un acompañamiento, para todos, hacia el camino de la vida para que las personas sepan que no les tocó solo a ellas vivir y experimentar el abandono, el maltrato, la más oscura de sus noches, el amor no correspondido, la falta de cariño en su vida, el equivocarse de camino; más sobre todo recordarles que somos almas que están teniendo una experiencia humana.

			El contenido de este libro, desarrollado en mini relatos, algunos más largos que otros, es un resumen de la vida que, a todos los seres, les ha afectado en su día a día, sin pretender ser maestra de nadie, simplemente para no sentirse solos en algo tan complicado que es vivir, y recordarles que, siempre, hay una solución para todo.

			Que este libro sea una forma suave de juntarnos todos en este camino de vivencia, con amor y apoyo mutuo.

			Luz y amor

		

	
		
			**Dedicatoria**

			Podría dedicar este libro a muchas personas, pero no, ya las nombré en los agradecimientos.

			Este libro lo dedico a la Asociación Mamá Keki, que ejerce en el ámbito de la protección a la infancia, para acompañar, en su vida, a niños, niñas y adolescentes que se encuentran, por el motivo que sea, en la medida de desamparo.

			Almas que, por varias circunstancias de la vida, están rotas y necesitan el apoyo de otras almas, para entender su vida y poderse enfrentar a esta, sin añadir traumas innecesarios y superar los viejos.

			La asociación intenta apoyar, con amor, a personitas que, aunque hayan elegido su camino, no saben cómo enfrentarse; por eso nace la labor de ayudar, que desde el 2017, al día de hoy, ha podido intervenir con dieciocho menores, con la esperanza de poder seguir operando, aunque lo mejor sería que no hubiera más dolor en esta vida, consciente del hecho de que es una mera utopía, hasta que exista el egoísmo y la indiferencia de una sociedad ecpática.

			Seguimos aportando nuestro granito de arena con mucho amor hacia los más desfavorecidos, los menores.

			Un agradecimiento a todos los niños, niñas y adolescentes que aceptan la ayuda de la asociación y a los componentes humanos que hacen parte de este amor tan grande.
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			Gracias- Gracias- Gracias.

		

	
		
			Introducción
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			Todos y todas hemos tenido un pasado, todos y todas tenemos un presente con la esperanza en un futuro mejor.

			Cada uno de nosotros y nosotras ha tenido que enfrentarse a su vida, con sus pruebas.

			Algunos y algunas pudieron sacar la cabeza de situaciones fuertes que por otros y otras no ha sido posible, cayendo en los tormentos de una depresión social.

			Cada día la vida nos ofrece desafíos importantes, que no siempre dejan un destello de luz, pero no imposibles de esperanza en encontrar una solución.

			Examinando toda mi existencia, desde mi nacimiento hasta el día de hoy, puedo decir que, aunque haya sido permeada de retos, me considero una ganadora que se sale siempre con la suya.

			Sigo aprendiendo, día tras día, de las enseñanzas que la vida me ofrece para entender el verdadero sentido de esta…

			Kekimor

			El sentido de las cosas no está en las cosas mismas, sino en nuestra actitud hacia ellas.

			«Si quieres comprender la palabra felicidad, tienes que entenderla como recompensa y no como fin».

			El Principito, novela de Antoine de Saint-Exupéry
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			Dibujo de Bruna Ambrosio

		

	
		
			Francesca Moreno

			[image: ]

			Francesca Moreno, alias Kekimor, que muchos, los que la aman de verdad, la llamarán kekiAmor, nació en Cagliari, Cerdeña, una de las islas del Mediterráneo, el 16 de septiembre de 1965, a las 21 horas y 15 minutos, bajo la influencia de Venus, la diosa del amor, entre otras cosas, donde desarrolló feliz y orgullosa de ser sarda, sus primeros 36 años.

			Pero, varios acontecimientos de la vida la llevaron al otro lado de este mar, que baña las costas de la península ibérica.

			Viaje detrás de viaje, en búsqueda de su camino, se dará cuenta de que esto siempre había estado en su interior más profundo.

			Que este viaje interior pueda acompañarlos en el suyo con mucho cariño y amor.

			Francesca, maestra jardinera, terapeuta Reiki, con maestría, terapeuta en Flores de Bach, cofundadora, con sus hijas de la Asociación social Mamá Keki, relacionada con la acogida de niños, niñas y adolescentes en desamparo, dedicando a estas almas todo su tiempo con la esperanza de acompañarlos en el camino que la vida le ha donado, donde el amor es la única arma que se utiliza.
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			Dibujo de Liliana Ambrosio

		

	
		
			Peleando con la tristeza
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			La vida está llena de desafíos, a veces se gana y otras se pierde.

			Examinando toda mi existencia, desde mi nacimiento hasta el día de hoy, puedo decir que, aunque mi vida haya sido permeada de retos, puedo considerarme una ganadora, en cuanto superados positivamente y sin mucho sufrimiento por mi parte, la mayoría de los eventos de mi vida se solucionaron.

			Instantes que por muchos puedan parecer insuperables, por la negatividad, para mí, han sido una enseñanza bastante consistente para aprender el verdadero sentido de la vida.

			En muchas partes del libro, que otro no es más que un cuento de mi vida personal, no pude ganar el sufrimiento, que caracterizaba el instante, el momento en que se vivió aquel hecho, pero pude enfrentarme a él, encontrando siempre una solución, que fuera real o fruto de mi fantasía.

			Hubo momentos fuertes en mi vida, en los que me habría gustado interrumpirla con la sencillez del acto de apagar la luz con el interruptor, pero siempre conseguía, por deber hacia mí y a otros, levantarme y luchar para seguir adelante.

			Conseguí que la desesperación no fuera mi compañera de vida; abracé, más bien, la esperanza, el coraje y el deber de vivir.

			Nunca pensé que el suicidio pudiera librarme de mi responsabilidad hacia la vida, pero admito que me dejé caer en un abismo profundo donde empecé a padecer problemas de salud importantes, por los que muchos humanos han muerto por sus consecuencias.

			Mi médico me hizo una pregunta clave, antes de empezar todo el proceso médico para determinar la causa de migrañas. Fue la única persona que entendió la verdadera causa de mi sufrimiento, y no hablo solo del dolor de cabeza, sino del resumen de mi mundo emocional.

			Un dolor que me dejaba cuatro días entre siete, tumbada en una cama sin darme cuenta de todo lo que pasaba a mi alrededor, porque era mi única válvula de escape de un mundo demasiado grande para poderme enfrentar a él a solas.

			La pregunta de mi querido médico fue:

			—Francesca, ¿usted hace sexo? —sabiendo que estaba casada.

			Al principio, al escuchar esta pregunta, no me enteraba de la importancia que tenía hacia mi problema. Después de pasar por varios médicos y sus unidades, me enteré de cuánto era mísera mi vida.

			Estaba basada solo y exclusivamente en responsabilidades y por toda la violencia que respiraba cada día, desde que me levantaba hasta la noche que me refugiaba en mi cama, que se había convertido en mi única esperanza de salvamento, hasta que decidí dejarla para abrazar, durante las noches, mi sofá, en el cual me sentía más abrigada y libre, más sobre todo porque lo compartía con mi gatito, que se tumbaba por encima de mí, protegiéndome de todo tipo de peligro.

			En esta temporada de médicos, que duró un par de años, recibí, en diferentes ocasiones, la misma pregunta que me hizo mi médico:

			—Francesca, ¿usted hace sexo?

			Un interrogante que, en este punto de mi vida, me planteé yo también.

			Pues no, no hacía sexo, pero lo que más me hizo pensar fue que no me sentía apreciada, que lo del sexo que faltaba en mi vida fue una elección muy íntima y personal por la cual no me voy a alargar mucho en el tema.

			El sexo siempre lo relacioné con el amor, ya no era más una jovencita libre, para como tener aventurillas sexuales por allá. Mi búsqueda de amor, que siempre caracterizó mi ser, ya no hacía parte de mí, había decidido, desde hace mucho tiempo, que no estaba en condición de amar a ningún ser adulto, y que por lo tanto no era merecedora de recibir este sentimiento por parte de ninguno de ellos.

			Vivía por el sentido de responsabilidad hacia seres a los que había obligado a venir a este mundo tan difícil, pues mi vida se basaba en deberes y, aunque recibía el cariño de mis hijos, no era suficiente para sentirme amada.

			Después de averiguar, los médicos, que los dolores de cabeza no dependían de la migraña, empezaron controles por parte de otras unidades, que en un futuro no muy lejano descubrieron, pruebas detrás de pruebas, los problemas reales.

			Cáncer de mama y miomas del útero con hemorragias de manual.

			Todos los problemas que me impulsarán a ponerme las pilas para enfrentarme a la vida, empujada más que nada por la presencia de personas que estaban bajo mi responsabilidad.

			Empecé mi formación a través de cursos de medicina holística, incluida la biodescodificación emocional, que me ayudaron a descubrir la causa de mis enfermedades y resumiendo en una sola frase, el origen principal fue que no recibía un determinado tipo de amor, lo que solo una persona adulta puede donar a otra y me sentía desgraciada y que mis problemas de salud habían sido causados por la psique, es decir mi alma repercutiendo sobre mi cuerpo, afectando con los síntomas de la falta de amor romántico.

			Mi soledad interior me ayudó a prepararme sobre este argumento, mis cursos online, los libros de autoayuda, mi hermanita del alma Sabrina, que había dejado en mi tierra de origen y el amor por mis hijos, será mi salvación y mi evolución en este camino que es la vida.

			Empecé a ganar sobre los desafíos que la vida me regalaba, día a día, en cuanto me percaté de que mi muerte habría sido un premio demasiado gordo por los que me causaban dolor, gratis, solo por el gusto de expresar su maldad.

			Entonces decidí que quería vivir y no tenía que hacerlo, cambiando la acción, es decir de tener o deber a querer, pude seguir mi camino, aunque no exenta de dificultades.

			Admito que me tropecé una y otra vez en la misma piedra, hasta que no me golpeé muy bien la cara en el suelo y al verme desfigurada por esta caída, decidí no hacerme más daño, pero antes de llegar a la resolución, pasé por muchos desafíos más…

		

	
		
			Cuentos irreales más intensos de lo real

			Ayer paseaba de mi habitación al patio, donde iba a respirar aire puro, en cuanto me dio un ataque de pánico durante el sueño.

			Un sueño revelador, me agobiaba, no dejaba espacio al aire viciado de mi habitación que había, aunque las ventanas estaban abiertas, era sofocante. Un sueño donde me fue revelada mi realidad con mis agobios diarios, mis pesadillas más recurrentes, que me recordaba un dolor lacerante, un sin vivir cotidiano: mi inseguridad, mis desganas de vivir.

			En cierto momento escuché el estruendo de un ruido sordo.

			Miré por todos lados, aunque mi casa no era muy grande, de mi habitación al patio, había un pasillo de menos tres metros.

			Miré donde mi oído izquierdo había detectado el ruido pensando que mi gatito hubiera roto algún objeto, otro objeto al cual tenía cariño, uno de los tantos objetos que, en momentos de travesuras de mi Johnny Albóndiga, así se llama mi gatito precioso, se encontraban en el sitio equivocado, según la filosofía felina.

			Pero no vi nada que pudiera recordarme uno de mis angelitos de barro pintado de blanco o algunas de mis botellas favoritas con flores de papel, que me regaló alguna amiga o amigo.

			Pues encendí la luz del pasillo y vi a Johnny tumbado en la estantería que se encontraba en la pared derecha de esto, y que dormía tan pancho hasta el punto de no enterarse que algo se había caído, pues pude constatar que no era él.

			Por cuanto miraba a mi alrededor aún no conseguía entender aquel ruido antes violento que me recordó el estallido de una bomba, que, aunque nunca lo percibí en la vida, por suerte, lo pude escuchar en la televisión, mirando algunas pelis de guerra, aunque no fuera mi género cinematográfico favorito, seguido por otro sordo, tan sordo de provocarme dolor, como si algo en mi interior se hubiera roto.

			Entonces pensé que aquel ruido pudiera venir de otro piso, algún vecino que se le había caído algo, pues, distraída por todos estos pensamientos decidí volver a la cama dejando por otro momento mi visita al patio para respirar aire puro.

			Me encaminé otra vez a mi habitación, que en un pasado no muy lejano pertenecía a mi exmarido que había, afortunadamente, abandonado desde ya hace tiempo, que no sabría cuantificar.

			Una habitación que tanto había anhelado, deseado, porque por veinte años nunca pude disfrutar de ella, por no tener propiamente una relación matrimonial, a pesar de un papel que demostrara lo contrario.

			Una habitación que me daba un sentido de libertad, de poder, sobre todo, aquella noche se había transformado, como por magia, en mi prisión personal, de soledad extrema, inquietante.

			Asustada por la sensación de vacío que se había apoderado de toda mi misma, hasta la médula, rocé la puerta del patio y noté que por debajo de esta había una luz tenue, no fija, parpadeante que se movía al ritmo de Stayin’ Alive de los Bee Gees.

			Curiosa de descubrir por qué en mi patio, donde tenía solo la lavadora y la secadora, pudiera haber una luz, me paré y miré el interruptor antes de abrir la puerta y estaba en la posición de apagado, además a través de la ventana pude ver que no había luz en la parte superior donde estaba colgada la lámpara.

			Casi temerosa de encontrar algún monstruo de los cuentos de niños, los que se esconden detrás de la puerta o dentro del armario, puse mi mano temblante en la manilla y me di coraje, diciéndome mentalmente que era ridícula, porque los monstruos no existen.

			Abrí la puerta muy despacio y vi una luz en una esquina del patio, parpadeando sin parar al ritmo de mi canción favorita y me encontré canturreando y bailando despacio, acercándome a esta, simulando que iba a otro lado.

			«Well, you can tell by the way I use my walk. I’m a woman’s man, no time to talk…».

			(Bueno, puedes notarlo de cómo ando. Soy un hombre de mujeres, no hay tiempo para hablar).

			Era tan bonito todo: el ritmo de la canción en mi cabeza, la luz que seguía el tiempo de esa. Me vi a mí misma llegar hasta esta luminiscencia bailando, mientras recordaba mis quince años en una fiesta en casa de mis tíos, donde mi primo pinchaba y unos veinte chicos y chicas, todos amigos, con la luz de la bola que iluminaba las caras divertidas de estas personas entre los quince y los veinte años, todos alegres por la belleza de la melodía que nos permitía mover el cuerpo despreocupados de nuestros complejos de inferioridad, nuestra baja autoestima debida a la edad y a la falta de libertad de una sociedad que no nos permitía expresar nuestras capacidades. Eran los años ochenta, veníamos detrás de los movimientos revolucionarios de finales del sesenta, empiezo de los setenta, y éramos unos pringados a los ojos de nuestros hermanos y hermanas mayores que habían participado activamente en este movimiento estudiantil marcado por la victoria del Partido Comunista en Italia.

			Ellos y ellas, nuestros hermanos y nuestras hermanas, habían participado en una organización en masa, con la ocupación de las universidades, luchando por sus derechos sobre la nueva ley académica.

			Ya no se hablaba de un lugar elitista reservado a los hijos e hijas de papá, los adinerados.

			La universidad italiana de masa, donde ya algunos de nosotros frecuentaban y a otros nos esperaba al cumplir la edad idónea, lo debíamos a ellos y a ellas, aunque muchos, los baby boom, querían cambiar no solo el nivel de estudios respecto a sus padres, sino romper el convencionalismo de la generación arcaica, necesitando un cambio radical.

			Los baby boom fueron responsables de un tipo de sociedad diferente. Los anárquicos, como se definen ellos y ellas, habían introducido en su movimiento el consumo y la normalización de la droga en el uso cotidiano, sin conocer sus consecuencias.

			Nosotros y nosotras, los pringados y las pringadas, teníamos que avergonzarnos delante de ellos y ellas porque nos consideraban los parásitos de edad moderna que ellos habían creado.

			Pues desperté de esta remembranza y me encontré cara a cara con la luz que no resplandecía más, casi temerosa por mi presencia, cambió hasta de matiz, poniéndose tímidamente de un rosado tenue.

			Me acerqué con delicadeza, casi empujada por ternura, y la toqué con suavidad, para no asustarla más de lo que ya estaba y, al recogerla entre mis manos como si fuera un bebé, la miré con atención y vi reflejada en ella mi alma.

			Jolín, tardé un rato en darme cuenta de que tenía entre mis manos nada menos que mi alma temblante.

			Me salieron dos lágrimas muy saladas, dolorosas pero liberadoras.

			Apoyé mi dulce alma en mi pecho y la acaricié con amor, no teniendo el coraje de pedirle perdón por todo el mal que le provoqué con mis vivencias.

			Casi no podía mirarla en los ojos por la vergüenza que me daba por haberla dañado, por haber permitido al mal, que por toda mi vida había sido mi gemelo siamés y nunca tuve el coraje de separarme de él, provocando tanto sufrimiento a mi pobre alma.

			Aparentemente, a los ojos de todos, yo era la persona perfecta, alegre, feliz; de mis poros brillaba la serenidad. Nadie, excepto uno, conocía mi verdadero ser.

			Qué curioso, solamente una persona en mis cincuenta y ocho años de vida me conocía de verdad, aparte de yo misma. Había entrado hasta mis entrañas, sin conocerme de nada, por ser un muy buen psicólogo.

			Una persona que conocí en la primavera del dos mil veinticuatro, casi por error. Llevaba aburrida, como siempre en mi vida, y vi, desde muy lejos, una mano de un individuo que hacía parte de un grupo que frecuentaba saltuariamente, que se agitaba para llamar mi atención.

			Lo noté, me acerqué al lugar donde estaba sentado a tomar una cerveza con otras cinco personas, una de las cuales dijo: «Ah, esta es la famosa Keka».

			Al principio no le di importancia a esta frase que a menudo pronuncian al conocerme por primera vez. Luego, más tarde, al encontrarme yo sola conmigo misma, en mi habitación, mi famosa habitación que podía considerar un santuario conquistado después de una larga batalla, aquella noche cayó mi alma derrumbada por el mucho sufrimiento que a causa mía había probado, me agobiaba.

			A solas, en mi habitación, examiné aquella frase: «Ah, esta es la famosa Keka», como me llaman algunos de mis amigos y amigas de forma cariñosa.

			¿Por qué soy famosa? Porque vivo en un pueblo muy chiquito donde hay pocos habitantes y se conocen más o menos todos, aunque a menudo llega gente nueva, más sobre todo porque es un pequeño puerto de mar, turístico y famoso en las Islas Canarias.

			Y yo, entre estos habitantes, soy famosa cuanto el nombre de su pueblo, por la labor que desarrollo, a la cual me dedico desde hace siete años: el acogimiento de menores.

			Me ocupo de las almas rotas.

			Yo, que soy la reina de las almas rotas, ¿cómo puedo ayudar a otros seres a reconstruir su vida con mi acompañamiento? Todos, excluida una mujer que me considera un corazón de piedra, a la hora de entregar en adopción a estas almas, me admiran por mi labor.

			Con este pensamiento me surgió una pregunta: ¿cómo puedo ser yo, que estoy rota al punto tal que mi alma ha salido de mi cuerpo para enfrentarse a mí, dispuesta seguramente a abandonarme si no cambio de actitud, ser guía de alguien roto como yo, en el camino de la vida?

			Es como si un ladrón de profesión tuviera la arrogancia de enseñar a otros a ser honestos.

			¿Cómo puede un alma destruida y devastada ser ejemplo positivo a otras almas en la misma condición, por vivir lo mismo que me tocó a mí?

			Mi madre, cuando me engendró, no me quiso, no fui buscada y, a la hora de encontrarse embarazada de mí, empezó a odiarme con todo el desprecio que podía probar por otro ser.

			Al nacer me lo demostró, nunca me deseó y hasta llegó a odiar a mi padre por haberla dejado embarazada de mí.

			Seis hijos, los cinco anteriores a mí, ella los adoraba, y aunque prefiriera los varones a las chicas, consiguió amar a mis dos hermanas nacidas antes que yo y a la otra que nació después de mí.

			¿Y yo qué?

			Me hizo pesar, desde el embarazo, mi presencia.

			—No te quería —me dijo un día cuando me contó una parte de su vida, al cumplir 17 años y recién muerto mi padre—. Nunca te deseé, siempre fuiste una niña muy presente, con tus crisis de ansiedad, tus caprichos, el apego a mí, me agobiaba —siguió—. Eras una niña exigente, susceptible, nunca estabas a gusto con lo que tenías, siempre pretendías que te cogiera en brazos, intentabas esclavizarme.

			Pensé que, si me hubiera querido al menos un poco, mi actitud habría podido ser otra, pero no se lo mencioné porque no me atrevía por el respeto que le tenía, tampoco le pregunté por qué a mis hermanas las amaba y a mí no.

			Sexta de siete, uno murió bebé, se justificaba que después de su muerte no quería tener más hijos, pero el egoísta de su marido la engendraba cada dos años, sin dejarla respirar, sin dejarla elegir si ella quería otros hijos o no, tanto que después del último embarazo consiguió convencer a su ginecólogo a ligarle las trompas de Falopio, porque si hubiera sido por su marido, mi padre, ella habría tenido hijos hasta su menopausia.

			En su confesión no le pude preguntar por qué prefería los varones a las mujeres, considerando que ella era mujer, pero con el tiempo lo entendí por mí sola, gracias a sus comportamientos, a sus palabras hacia las mujeres que, según ella, eran todas vendedoras de placer, incluida su madre y sus hermanas, por no hablar de sus cuñadas.

			Mi madre era machista pura y dura, según ella el mundo debía seguir en mano a los hombres, despreciaba a las feministas y sus luchas por los derechos de las mujeres.

			Cuando los telediarios daban alguna noticia relacionada a una violación hacia una mujer, ella culpaba a esta con sus frases infelices como «¿Quién sabe lo que le hizo a este pobre hombre para llegar a violarla?».

			Tanto que cuando, con mis dieciocho años, un tío mío abusó de mí, fui a ella para que me defendiera, que me ayudara en aquel fatídico momento. Mi madre, muy severa y con su dedo índice derecho, mirándome a los ojos, me advirtió que no montara ningún escándalo y que mi tía no se tenía que enterar de esto, porque por cuanto pudiera hacer, me atribuirían la culpa, lo mismo que estaba haciendo ella en aquel momento.

			Mi madre adoraba a los varones, y un día me dijo que si hubiera tenido siete varones no se habría hecho ligar las trompas, especificando con fuerza en sus palabras su deseo de que fueran solo varones.

			Por esto, examinando mi infancia, me veo varón, con características típicas de estos: el pelo corto, zapatos de gimnasia, camisetas de tirantes, amiga solo de niños y de ninguna niña, jugando al fútbol, hablando de mí en masculino.

			Intentaba, de forma inconsciente, caer bien a mi mamá, para que de alguna manera pudiera enamorarse de mí, como yo lo estaba de ella.

			Hasta los ocho años me victimicé cada vez que no la veía, porque nunca estaba en casa. Entraba en un estado tan crítico que no entendía la razón de las explicaciones que me daban los que sustituían su presencia.

			No entendía cómo una mamá podía abandonar a sus hijos por días enteros, fines de semana interminables.

			—¿Cómo podía una mamá intentar quitarse la vida?

			—¿No tenía bastantes motivos para seguir viviendo, teniendo siete hijos?

			—¿Cómo pudo abandonar a su hija de siete años, separándose de su marido por dos largos años y hacer como si no la conociera de nada al encontrarla por la calle?

			Después de mis ocho años seguí amándola, pero en silencio.

			Como anécdota cuento siempre, para crear hilaridad a mi alrededor, y no es mentira, que yo no entendía a nadie cuando la gente me hablaba, hasta los catorce años más o menos.
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